
177

Maritza Magdalena Paja Aguilar
Universidad César Vallejo - Perú

english_Pando@hotmail.com

Hermis Tolentino-Quiñones
Universidad César Vallejo  - Perú

hermis_une@hotmail.com

doi.org/10.33386/593dp.2021.5-1.763

Educación emocional en la escuela como 
prevención de riesgos psicosociales

Emotional education in school as 
prevention of psychosocial risks

V6-N5-1 (oct) 2021, pp. 177-190 | Recibido: 02 de septiembre de 2021 - Aceptado: 21 de septiembre de 2021 (2 ronda rev.)
Edición Especial



178

RESUMEN

ABSTRACT

Cómo citar este artículo:

APA:

Paja Aguilar, M., & Tolentino-
Quiñones, H., (2021). Educación 
emocional en la escuela como 
prevención de riesgos psicosociales. 
593 Digital Publisher CEIT, 
6(5-1), 177-190. https://doi.
org/10.33386/593dp.2021.5-1.763

Descargar para Mendeley y 
Zotero

En los últimos años, los niños y los adolescentes han sufrido violencia física 
y emocional, no solamente de forma presencial sino también de forma virtual 
ya que la forma de convivencia e interacción, sobre todo en los últimos dos 
años, ha sido a través del internet. Tal violencia se da por parte de los adultos, 
pero también por parte de otros niños y adolescentes. Este tipo de violencia ha 
afectado de forma directa el comportamiento de los estudiantes, reflejándose, 
además, en el rendimiento académico. Por tal motivo, esta investigación tuvo 
como objetivo poner en evidencia las ventajas que tiene la educación emocional 
en la escuela para prevenir riesgos psicosociales. La metodología que se usó 
es de enfoque cualitativo, de revisión, y para ello se analizaron 28 artículos 
científicos de los últimos cinco años, los cuales abarcaron como ejes principales 
la educación emocional y los riesgos psicosociales, cada uno de ellos con sus 
subcategorías. Después del análisis y discusión de la bibliografía científica, se 
concluyó sobre la importancia de que las escuelas hagan educación emocional 
en conjunto con los padres de familia para tener objetivos a corto, mediano y 
largo plazo, ya que el buen manejo de las emociones no solamente incide en el 
rendimiento académico, sino que en general ayuda a mejorar la vida dentro y 
fuera de las aulas.

Palabras claves: Educación; competencia; comportamiento; programa; 
violencia; psicopedagogía

In recent years, children and adolescents have suffered physical and emotional 
violence, not only in person but also virtually since the form of coexistence and 
interaction, especially in the last two years, has been through the internet. Such 
violence occurs on the part of adults, but also on the part of other children and 
adolescents. This type of violence has directly affected the behavior of students, 
reflecting, in addition, in academic performance. For this reason, this research 
aimed to highlight the advantages of emotional education in school to prevent 
psychosocial risks. The methodology is qualitative approach, of revision, and for 
this purpose 28 scientific articles from the last five years were analyzed, which 
covered emotional education and psychosocial risks as main axes, each with 
their subcategories. After the analysis and discussion of the scientific literature, 
it was concluded on the importance of schools doing emotional education 
together with parents to have short, medium, and long-term objectives, since 
the good management of emotions not only affects academic performance, but 
in general helps to improve life inside and outside the classroom.

Keywords: Education; competence; behavior; program; violence; psych 
pedagogy
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Introducción

La educación emocional en niños y 
adolescentes apremia ser atendida, el cambio 
de vida ante la crisis sanitaria del COVID-19 
afecta el bienestar físico y psicológico causando 
alteraciones conductuales y emocionales. 
Antes del confinamiento, la violencia era una 
de las violaciones a los derechos humanos más 
flagrantes; a nivel mundial, en el año 2019 
más de 55 millones de niños eran victimas de 
violencia  fisica (23%), emocional o psicologica 
(30%), sexual (10%) y 700 fueron casos de 
asesinatos (ONU, 2020). También, se calcula 
que en el último año 1000 millones de menores 
entre 2 y 17 años han sido víctimas de abusos 
físicos, sexuales, emocionales o de abandono 
(OMS, 2020). Asimismo, respecto a las mujeres 
y niñas, se incrementó los casos denunciados 
a un 83% llegando al porcentaje más alto en 
Singapur con 33%, segundo Francia y Chipre 
con 30% y Argentina 25%, lo que  genera 
la desigualdad,  daña el bienestar y la salud 
emocional, en especial en los más vulnerables 
y marginados (ONU, 2020 y ONU Mujeres, 
2020). Las cifras expuestas muestran que los 
indicadores de violencia se han acentuado en 
este contexto de pandemia y que la exposición a 
los riesgos en un contexto familiar conflictivo y 
entorno virtual inseguro han generado trastornos 
conductuales, emocionales, requiriéndose la 
urgencia de promover estrategias para atender a 
las necesidades emocionales de los menores.

Asimismo, en el 2001, antes del cierre de 
las escuelas, 25 niñas entre 0 y 14 años fueron 
víctimas de feminicidio en 7 países de la región; 
también, 61 adolescentes entre 15 y 19 años 
fueron asesinadas; lo que indica que ya antes 
de la pandemia había niveles altos de violencia 

(Cepal, 2021). La pandemia ha puesto en riesgo 
a las niñas, los niños y los y las adolescentes 
convirtiéndoles en víctimas directas de 
las circunstancias; también, la exposición 
permanente al entorno digital incrementa 
los riesgos inherente a los medios digitales 
como ciberacoso o violencia sexual (Perú 
21, 2020), asimismo, la crisis de la pandemia 
ha propiciado el deterioro de los agentes de 
protección de los niños que en muchos casos 
son potenciales agresores y, el estar más tiempo 
juntos, propicia el aumento de los factores de 
vulnerabilidad. En consecuencia, la violencia en 
la vida de las niñas, niños y adolescentes puede 
ocasionar deficiencia en el rendimiento escolar, 
carencia de habilidades para relacionarse con 
sus pares y dificultades para cultivar vínculos 
afectivos saludables (ONU, 2020).

Frente a las problemáticas expuestas, 
las escuelas están desarrollando proyectos 
relacionados al soporte emocional mediante 
las sesiones virtuales, sin embargo, se debe 
entender que la labor que se emprende no es 
solamente de la escuela, es principalmente de la 
familia; pero si la violencia y abandono persiste 
en el foco familiar, los niños y los adolescentes 
continuarán en situación de riesgo (MIMP 
y Unicef, 2016). En tal sentido, ante estas 
situaciones de riesgo se torna imprescindible 
atender el aspecto emocional de los niños 
y adolescentes para evitar el incremento de 
trastornos de las emociones que repercuten 
a largo plazo en la edad adulta (Hernández, 
2020), pero de forma inmediata afecta en la 
cotidianidad psicológica y social de las víctimas  
así como en el rendimiento académico. 

En el estado peruano, a inicios del 
2020, fueron atendidos 5 183 casos de 
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violencia contra niñas, niños y adolescentes 
comprendidos entre 0 a 17 años, de los cuales, 
2 538 de violencia psicológica; 1 536 violencia 
física y 1 084 casos de violencia sexual (El 
Peruano, 2021). El Ministerio de Educación 
peruano (Minedu), a través de su plataforma 
virtual Síseve, reportó 54% de casos de 
ciberbullying, porcentaje que es considerado 
influyente en el rendimiento académico y en la 
participación de los educandos en la sociedad 
ya que esto afecta tanto en las victimas como a 
aquellos que presencian este tipo de violencia 
(Águila, et al., 2016). Del mismo modo, el 
Ministerio de Salud del Perú indicó que el 
32.5% de menores entre 6 a 11 años y 29.6% 
de menores entre 12 y 17 años se encuentra en 
riesgo de presentar al menos un problema de 
salud mental de tipo emocional, conductual 
o atencional (Minsa, 2020). En ese sentido, 
se pronostica que, si el estudiante no logra 
aprender a gestionar sus emociones y regresa a 
la educación presencial, se verá comprometida 
su salud emocional y física ( Axpea y Ramos-
Díaz, 2018; García y Puerta-Cortés, 2020; 
Hernández, 2020; ONU, 2020).

Ante el incremento de porcentajes de 
violencia física y psicológica en las niñas, 
niños y adolescentes es inminente la necesidad 
de asistir a los escolares en el desarrollo 
de las habilidades del manejo y gestión de 
las emociones; por tal razón, el objetivo 
de este estudio es revisar la bibliografía 
relacionada a la educación emocional como 
prevención de riesgos psicosociales en las 
niñas, niños y adolescentes. Asimismo, se 
pretende dar a conocer los beneficios de 
la educación emocional, por tal motivo, la 
revisión bibliográfica de experiencias de 
los investigadores sobre las competencias 

emocionales permitirá sustentar y enriquecer la 
información de este trabajo. Se considera como 
un trabajo práctico porque permite precisar los 
componentes que se involucran en los estados 
emocionales del adolescente con la intención de 
proporcionar información que guíe al docente 
a orientar al estudiante en el manejo y gestión 
de las emociones, y así, mejorar las relaciones 
sociales y al mismo tiempo el rendimiento 
académico. 

Metodología

Este estudio se realizó bajo el enfoque 
cualitativo y la compilación bibliográfica 
referente a la temática de estudio a través 
del gestor bibliográfico Mendeley. Para la 
búsqueda de información se usó Host Online 
Research Data Bases tipo EBSCO, Scopus, 
Redalyc y Google académico. Se analizaron 
un total de 28 artículos científicos de los cinco 
últimos años, mientras que, para realizar los 
conceptos se utilizaron textos de datas más 
antiguas; asimismo, los parámetros de búsqueda 
seleccionados comprendieron palabras claves 
tales como: educación emocional, competencias 
emocionales, emociones y violencia, en relación 
a los los ámbitos de la educación.Los artículos 
revisados están escritos en inglés y español 
de diferentes países como, España, México, 
Inglaterra, Estados Unidos, Chile, Colombia, 
entre otros. Asimismo, para la organización de 
la información, sistematización y análisis se 
elaboró una matriz de consistencia en la cual se 
identificaron los datos más resaltantes.

Resultados

Las emociones están presentes en toda 
la existencia del ser humano, se manifiestan 
en las relaciones con el entorno y consigo 
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mismo y; sabiendo de la importancia de 
este aspecto de la vida, muchos autores han 
dedicado estudios a este tema, así por ejemplo, 
Bisquerra y Hernández (2017)cuando se 
habla de bienestar se sobrentiende el bienestar 
material, enten-dido como el desarrollo 
económico y tecnológico. Aquí nos refe-
rimos a otro tipo de bienestar. La diversidad 
de enfoques sobre el bienestar justifica 
la conveniencia de \”poner un apellido\” 
para concretar de qué bienestar hablamos: 
bienestar material, bienes-tar social, bienestar 
físico, bienestar profesional (engagement al 
aplicar  un programa de educación emocional 
concluyeron que es posible obtener mejoras 
en las competencias emocionales: reducción 
de la conflictividad y violencia en el clima en 
clase y, en consecuencia, se puede mejorar 
el nivel académico. Asimismo, Sánchez y 
Escobedo (2018) en su investigación basado 
en la metodología activa y vivencial a través 
de la investigación acción, concluyeron que es 
posible incrementar la conciencia emocional 
para la gestión de los nuevos aprendizajes 
cognitivos y la transformación de las emociones 
agresivas en emociones positivas. También, 
Alcoser-Grijalva et al. (2019) manifestaron que 
las habilidades sociales del estudiante dentro 
y fuera de la escuela mejoran en función a las 
estrategias desarrolladas en talleres o programas 
de educación emocional.

Del mismo modo, Gutiérrez-Lestón 
et al. (2020) desarrollaron un programa de 
intervención con un método propio logrando 
desarrollar la competencia social, la autonomía 
emocional y la confianza en sí mismo, todo 
enmarcado en una comunicación asertiva que 
consiste en saber escuchar y preguntar de forma 
auto reflexiva. También, Edurne (2019) en un 

trabajo sobre la percepción y práctica de la 
educación social y emocional, concluyó que 
la socialización en la escuela complementa 
los vacíos que no se cubren en casa, también, 
considera que a través de la interacción 
constante se puede identificar cualquier señal 
de preocupación, para luego tomar acciones 
de interacción y así promover competencias 
sociales y emocionales en el centro educativo, 
ya que, como mencionan Olivares y Gamarra 
(2019), el desarrollo de las habilidades 
emocionales ayuda al estudiante a afrontar los 
problemas de manera pacífica.

Cepa et al. (2017) adaptó, en un programa 
de intervención EMO-ACCIÓN en niños 
con necesidades específicas, una estrategia 
positiva para intervenir en las habilidades 
socioemocionales y en la empatía, la cual 
consistió en la identificación del proprio 
problema y la proposición de soluciones. Por 
su parte, Gómez-Marí (2021) en su trabajo con 
niños de primaria concluyó que el desarrollo 
de la educación emocional resulta ser positiva, 
ayuda a ser conscientes de sus capacidades e 
incrementa el bienestar psicológico; además, 
el entusiasmo y la motivación mejoran las 
relaciones con sus pares, profesores y familias, 
y en consecuencia hay mejora en el rendimiento 
académico.

Educación emocional

Para definir la educación emocional es 
necesario indicar los conceptos de emociones 
y competencia; el primer término se refiere 
a aquellas reacciones como respuesta a un 
acontecimiento externo o interno (Bisquerra, 
2003); en cambio, el segundo término indica 
la capacidad de activar conocimientos, 
capacidades, habilidades y actitudes que 
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conllevan a realizar diferentes actividades 
con un grado de eficacia y calidad (Bisquerra 
y Pérez, 2007). Entonces, la educación 
emocional se entiende como un proceso 
educativo constante y estable, cuyo propósito 
es potenciar el desarrollo de las competencias 
emocionales como componentes básicos para 
la vida y esenciales para el desarrollo integral 
de la persona en lo físico, emocional, moral, 
social, intelectual, entre otros; por medio del 
entrenamiento de habilidades y competencias 
(Bisquerra y Pérez, 2012). En consecuencia, 
se puede entender que al desarrollar las 
competencias emocionales se incrementa la 
educación emocional en los estudiantes (Cepa 
et al., 2017).

Competencias emocionales

Las competencias emocionales de la 
educación emocional son: a) conciencia 
emocional; se refiere al conocimiento de 
las propias emociones mediante la auto 
observación y el reconocimiento de las 
emociones de las personas de su entorno, 
reconocer las causas y consecuencias de las 
emociones para utilizar le lenguaje emocional 
de forma apropiada; b) regulación emocional; 
significa responder de forma apropiada a las 
emociones que se experimenta; esto radica en 
el equilibrio entre la represión y el descontrol 
mediante los componentes de autorregulación 
como: tolerancia, empatía, manejo de la ira, 
habilidades para afrontar situaciones de riesgo y 
otros; c) la autonomía emocional; desarrolla la 
capacidad de resistir a los estímulos del entorno, 
es un equilibrio entre la dependencia emocional 
y la desvinculación; d) las habilidades sociales; 
facilitan las relaciones interpersonales, 
predisponen la integración de un clima social, 

idóneo para el trabajo grupal; abren la puerta a 
actitudes pro sociales y; e) competencias para la 
vida y el bienestar; constituida por habilidades, 
actitudes y valores que brindan soporte en  la 
construcción del bienestar personal y social 
(Bisquerra y Pérez, 2012; Prieto, 2018).

Riesgos psicosociales

Los riesgos psicosociales son  definidos 
como agentes o indicadores de riesgo que 
se originan en algún tipo de circunstancia 
o en algún evento de naturaleza biológica, 
psicológica, social o medioambiental el cual 
puede causar un problema en el desarrollo del 
sujeto o del grupo (Moreta et al., 2017).

Los componentes de riesgo son la amenaza 
que se propicia cuando un fenómeno, una 
actividad humana o una condición peligrosa 
ocasionan lesiones e impactos que dañan 
la salud, incluso hasta causan la muerte; es 
así que, el adolescente que se encuentra en 
un ambiente disfuncional en la familia, en 
la escuela o en la sociedad, se encuentra 
expuesto a situaciones de riesgos (Moreta 
et al., 2017). Otro componente de riesgos es 
la vulnerabilidad, capacidad disminuida del 
individuo o  grupo para anticipar, hacer frente 
, resistir y recuperarse del impacto de una 
amenaza natural o inducida por el hombre, 
esto se relaciona con la pobreza o cuando las 
personas están aisladas, inseguras e indefensas 
frente a un riesgo, al estrés o a la conmoción 
(IFRC, 2020).

Asimismo, los factores de riesgo se 
agrupan en cinco categorías; a) individuo; 
se refiere a la discapacidad, retraso en 
el desarrollo, problemas emocionales y 
comportamientos conflictivos precoces; 
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b) familia; la tensión conyugal, descontrol 
en la estructura familiar, baja situación 
socioeconómico, familia extensa, relación 
inestable con los padres, etc.; c) grupo de 
iguales; están el rechazo de los compañeros, 
presión y modelos negativos de los iguales; d) 
escuela; fracaso escolar, asistencia a escuelas 
improductivas, decepción y; e)  comunidad 
deficiente, desorganización de los planes de 
trabajo, delincuencia, accesibilidad a armas de 
fuego, desempleo, limitados recursos y pocas 
oportunidades (Bisquerra, 2003).

Metodología de la aplicación de la educación 
emocional

El desarrollo de las competencias 
emocionales es la responsabilidad de los 
educadores, orientadores y psicólogos de la 
escuela , quienes deberían contar con la ayuda 
y colaboración de los padres en sus hogares 
(Hernández, 2020), en ese sentido, para que 
el docente pueda actuar en la educación 
emocional es necesario ser  habilitado con una 
serie de requerimientos para  la efectividad 
del aprendizaje, es decir, es necesario espacios 
y tiempos en las aulas para la realización de 
actividades que propicien emociones positivas, 
un clima de seguridad y democrático (Cazalla y 
Molero, 2018). 

La metodología en la aplicación de la 
educación emocional es por completo práctica: 
con dinámica de grupos, autorreflexión, 
razón dialógica, juegos, etc., y lleva por 
objetivo principal favorecer el desarrollo las 
competencias emocionales (Hernández, 2020). 
Además de departir más sobre oportunidades 
antes que dificultades (Araque-Hontangas, 
2015) la capacidad de gestionar estas emociones 
depende en gran medida de las aptitudes del 

profesor para enseñar y promover esta habilidad 
(Espoz-Lazo et al. 2020)they are conditioned 
by behaviors that cannot be separated from 
an educational context. In this sense, physical 
education (PE y para lograr los indicadores del 
aprendizaje para la educación del futuro, los 
cuales son: aprender a ser y aprender a convivir; 
es decir,  educar la emoción, los componentes 
afectivos, sociales y morales (Tur-Porcar, et al., 
2021).
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Tabla 1

Categoría emocional y riesgos psicosociales

Categoría Definición Subcategorías Implicaciones

Ed
uc

ac
ió

n 
em

oc
io

na
l

proceso 
educativo 

constante y 
estable, cuyo 
propósito es 
potenciar el 

desarrollo de las 
competencias 
emocionales 

por medio del 
entrenamiento 
de habilidades 
y competencias 

(Bisquerra y 
Pérez, 2012)

Conciencia 
emocional

Conocimiento de las 
propias emociones 
y de las personas 
alrededor de uno.

Regulación 
emocional

Respuesta de forma 
apropiada a las 

emociones que se 
experimenta.

Autonomía 
emocional

Capacidad de 
resistir a los 
estímulos del 

entorno.

Habilidades 
sociales

Facilitan las 
relaciones 

interpersonales, 
predisponen la 

integración de un 
clima social.

Competencias 
para la vida y 
el bienestar

Habilidades, 
actitudes y valores 
que brindan soporte 
en la construcción 

del bienestar 
personal y social.

R
ie

sg
os

 p
si

co
so

ci
al

es

Agentes o 
indicadores 

de riesgo que 
se originan en 
algún tipo de 

circunstancia o 
en algún evento 

de naturaleza 
biológica, 

psicológica, 
social o 

medioambiental
(Bisquerra, 

2003).

Individuo

Relacionados a 
discapacidad, 
retraso en el 
desarrollo, 
problemas 

emocionales y 
comportamientos 

conflictivos 
precoces.

Familia

Tensión conyugal, 
descontrol en la 

estructura familiar, 
baja situación 

socioeconómico, 
familia extensa, 

relación inestable 
con los padres, etc.

Grupo de 
iguales

Rechazo de los 
compañeros, presión 
y modelos negativos 

de los iguales;

Escuela

Fracaso escolar, 
asistencia a escuelas 

improductivas, 
decepción, etc. 

Comunidad

Deficiente, 
desorganización 

de los planes 
de trabajo, 

delincuencia, 
accesibilidad a 
armas de fuego, 

desempleo, 
limitados 

recursos y pocas 
oportunidades.

Discusión

La familia, la escuela y la sociedad tienen 
la responsabilidad de desarrollar capacidades 
que promuevan el bienestar emocional de 
los menores, pues el bienestar emocional 
es el componente afectivo relacionado al 
funcionamiento de las capacidades psicológicas, 
cognitivas, sociales y físicas que los niños y 
adolescentes necesitan para tener una vida 
feliz y plena (OCDE, 2017). Por Tal motivo, la 
escuela como centro de aprendizaje cognitivo 
también es centro de aprendizaje emocional, 
pero para ello, es necesario que se planteen 
objetivos y metas de acorde a las diversas 
realidades y se cuente con docentes altamente 
preparados en la materia.

Por ello, es importante recordar que la 
educación tiene como fin el desarrollo integral 
de los estudiantes, y en esta se involucran 
los aspectos emocionales, los cuales son, de 
alguna manera,  una debilidad en el quehacer 
pedagógico, ya que esta formación debería ser 
atendida desde todas las áreas curriculares como 
contenido transversal, porque el  aprendizaje y 
el bienestar son compatibles (Cepa et al., 2017). 
En los estudios analizados se ha encontrado que 
los problemas emocionales de los adolescentes 
obstaculizan el buen rendimiento académico, 
por ello, es importante impulsar el desarrollo 
social y personal de los niños y adolescentes 
desde la escuela ya que esta es considerada 
como el segundo espacio de desarrollo de 
convivencia (Bisquerra y Hernández, 2017)
cuando se habla de bienestar se sobrentiende 
el bienestar material, enten-dido como el 
desarrollo económico y tecnológico. Aquí 
nos refe-rimos a otro tipo de bienestar. La 
diversidad de enfoques sobre el bienestar 
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justifica la conveniencia de \”poner un 
apellido\” para concretar de qué bienestar 
hablamos: bienestar material, bienes-tar 
social, bienestar físico, bienestar profesional 
(engagement. 

Por lo tanto, la introducción y aplicación de 
la educación emocional en las escuelas públicas 
podría lograr una mejora en el bienestar del 
estudiante por medio de oportunidades de 
aprender a regular las emociones negativas y 
fortalecer las positivas, asimismo, es importante 
proveer en el estudiante el desarrollo de 
habilidades como recursos que potencien la 
felicidad, el humor, la amistad, la alegría, 
etc., (Araque-Hontangas, 2015) para hacer 
frente a las situaciones de riesgo de manera 
asertiva. En los centros educativos se deben 
capacitar tanto el personal directivo como 
a los docentes orientadores en la educación 
emocional para la práctica de la empatía, las 
relaciones horizontales y el trato cordial  con 
los estudiantes, para de esta forma promover 
la confianza y la reducción de problemas 
disciplinarios (Gómez-Marí, 2021; Sánchez 
y Escobedo, 2018), por lo tanto, el docente 
orientador debe reflexionar sobre sus fortalezas 
y debilidades, controlar la expresión de sus 
estados emocionales, crear seguridad para la 
expresión de sus sentimientos y potenciar la 
motivación en los escolares. 

Justamente por ello, cabe señalar que los 
docentes representan referencia de segunda 
oportunidad para los escolares después de 
los padres; es decir, cuando algo no está 
funcionando bien en casa, el docente entra 
a tallar como una tabla de salvavidas para 
sus estudiantes. Sin embargo, el trabajo con 
los padres de familia tiene que ser de forma 

conjunta, porque se ha visto que existe un error 
por falta de orientación hacia los padres porque, 
cuando un estudiante muestra bajo rendimiento 
académico, los padres recurren a una ayuda 
en relación con el entorno académico, 
restándole importancia al área emocional o 
social (Guerrero, 2018). Por tal motivo, las 
experiencias de docentes e investigadores 
sugieren aplicar programas de educación 
emocional para que los estudiantes aprendan a 
regular conductas disfuncionales y controlar las 
expresiones externas de las emociones (Gómez-
Marí, 2021). En consecuencia, también sería 
oportuno no solo trabajar con los escolares 
sobre la educación emocional, sino también con 
los padres y darles las orientaciones necesarias.

De los datos analizados emerge que, los 
comportamientos de riesgo no son conductas 
independientes, por tanto, las intervenciones 
de los programas deben darse en periodos de 
corto, mediano y largo plazo en relación a los 
hábitos o estilos de vida de riesgo (Moreta 
et al., 2017); este postulado es reforzado por 
Domitrovich et al. (2017) quienes manifestaron 
que las sensaciones del clima escolar progresan 
a partir de reiteradas interacciones sociales 
y las diversas experiencias que se propician 
dentro de las relaciones, en entornos físicos y 
estructuras organizacionales. En esa línea de 
pensamiento, Bisquerra (2003) afirma que, si 
las percepciones del clima escolar son positivas, 
estas servirán como elemento de protección 
para equilibrar las carencias de competencia 
socioemocional y sus consecuencias negativas, 
por ello, lo óptimo es iniciar una intervención 
en los primeros años y mantenerla a lo largo de 
todo el ciclo de vida. Sin embargo, es necesario 
resaltar que cada espacio de convivencia tiene 
sus propias características y necesidades, por 
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ello, es preciso tener en cuenta la elaboración 
de un esquema transcultural como apoyo al 
desarrollo de marcos de competencias sociales 
y emocionales establecidos por los docentes 
de las localidades con conceptos emocionales 
particulares de cada área geográfica (Edurne, 
2019).

Además, Bisquerra (2003) manifiesta que 
la educación emocional desarrolla competencias 
básicas para responder a las necesidades 
emocionales de los comportamientos de riesgo 
que son en realidad un tipo de desequilibrio 
emocional; por ello, para ayudar al estudiante 
en la mejora de su convivencia dentro y fuera de 
la escuela es oportuno elaborar programas con 
propuestas estratégicas y educativas con otros 
entornos de aprendizaje del currículo (Alcoser-
Grijalva et al., 2019), y dentro de esta, se debe 
crear espacios auténticos de convivencia que 
garanticen la seguridad de quienes lo conforman 
(Castro et al., 2020). Por ello, una institución 
educativa requiere dedicar más tiempo a la 
educación social y emocional, simplificado en 
un plan de estudio, los estándares de habilidades 
sociales y emocionales para trabajarlos en cada 
nivel de desarrollo; además, estos estándares 
deben estar en relación con el contexto 
sociopolítico: el empleo, la ciudadanía y el 
bienestar (Edurne, 2019). 

También, se debe considerar que la 
educación emocional puede permitir al 
estudiante tener un mejor rendimiento 
académico y esto incluye una mejor 
educación, que además permite la movilidad 
socioeconómica ascendente la cual es clave 
para salir de la pobreza (ONU, 2016). 
Pues el tercer objetivo de la agenda para el 
desarrollo sostenible (ODS) 2030 de plan de 

acción aprobado por la ONU, indica que se 
debe garantizar una vida sana y promover el 
bienestar para las personas de todas las edades, 
esto conlleva a la necesidad de implantar 
proyectos y programas de educación emocional 
que ayuden a desarrollar habilidades pertinentes 
para afrontar situaciones de conflictos con el 
objetivo de mantener una salud mental estable 
(Quintero, 2020). 

En ese sentido, urge que los países pobres 
y en vías de desarrollo incluyan en el currículo 
escolar la educación emocional; no por nada 
en la prueba PISA-D, 2021 se ha incluido 
preguntas referentes a medidas de la ansiedad, 
depresión, salud física y mental (OCDE, 2017) 
con el propósito de identificar y atender a los 
estudiantes en la adquisición de competencias 
necesarias para tener éxito en el mundo del 
mañana, tal como se describe en el marco del 
ODS relativo a la educación (OCDE, 2017). 
Además, a modo de síntesis de este apartado 
y de los artículos analizados se puede decir 
que, las competencias emocionales favorecen 
los procesos de aprendizaje, las relaciones 
interpersonales, la solución de problemas, la 
consecución y mantenimiento de un puesto de 
trabajo, etc. (Bisquerra y Pérez, 2007); es decir, 
las competencias emocionales hacen de las 
personas un mejor ser humano y del mundo, un 
lugar donde convivir en respeto.

Por último, cabe destacar que la 
prosperidad educativa es sinónimo de éxito 
de un sistema educativo que desarrolla las 
habilidades cognitivas y el bienestar social, 
emocional, físico y espiritual de sus estudiantes 
(PISA-D), ya que, el desarrollo de las 
emociones ayuda en la formación de personas 
íntegras, demócratas y sociales (Gómez-Marí, 
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2020). 

Conclusiones

En la sociedad hodierna, los niños y 
adolescentes se encuentran expuestos a muchos 
peligros, en especial a aquellos denominados 
riesgos psicosociales los cuales afectan, en 
primer lugar, a nivel psicológico y, en segundo 
lugar, afecta el rendimiento académico, por 
ello, es importante que las escuelas lleven 
a cabo programas de educación emocional 
para permitir a los estudiantes manejar de 
forma idónea sus sentimientos y emociones 
y saber sobrellevar las situaciones riesgosas. 
Asimismo, es importante que los docentes 
estén bien preparados en estos temas para 
poder ayudar al alumnado en general y trabajar 
juntamente con los padres de familia ya que 
los comportamientos negativos no actúan de 
forma aislada, sino que muchas veces son la 
extensión del hogar a la escuela y de la escuela 
al hogar y, afectan en la vida de los niños y los 
adolescentes en periodos de corto, mediano 
y largo plazo. Por último, se concluye que la 
educación emocional permite al estudiante 
aprender a vivir de forma pacífica, respetando 
a las personas y, de forma extendida, permite 
construir una sociedad más sana. 
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